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La presente nota da a conocer la existencia
de una nueva población de tortuga medite-
rránea occidental (Testudo hermanni herman-
ni) de origen antrópico y accidentalmente
introducida en la provincia de Barcelona
(Catalunya, NE España). La zona con pre-
sencia de este quelonio terrestre está enclava-
da en la comarca del Vallés Occidental y loca-
lizada en la coordenada UTM DF 29, presen-
tando el enclave un rango altitudinal com-
prendido entre los 175 y 210 msnm.  La zona
forma parte de la Depresión Prelitoral
Catalana, formada por materiales blandos y
arcillosos. El conjunto de la comarca esta sur-
cada por cursos de agua temporales que pro-
ceden de las estribaciones montañosas colin-
dantes. La temperatura media anual oscila en
torno a los 15ºC, con valores máximos que
alcanzan los 32ºC en agosto y mínimos de -1ºC
(entre enero y febrero). La pluviosidad anual
media está entorno a los 500 L/m2 (Institut
d’Estadística de Catalunya, 2012).

La vegetación mediterránea corresponde
al dominio del encinar típico de Quercus ilex
con durillo (Viburnum tinus) (Bolós & Vigo,
1984), aunque actualmente ya no se encuentra
presente más que en pequeñas zonas de modo
testimonial dada la alta presión urbanística e
industrial. La mayor parte de los espacios no
edificados o cultivados presentan un predo-
minio de bosque secundario de pino carrasco

(Pinus halepensis) en cuyo sotobosque está
presente el lentisco (Pistacea lentiscus), la alia-
ga blanca (Ulex parviflorus), la jara blanca
(Cistus albidus), el madroño (Arbutus unedo)
o la zarza (Rubus ulmifolius). También existe
una alternancia entre el bosque de pino
carrasco y zonas de baldíos, que en el pasado
eran campos de cultivo, ahora colonizados
por plantas herbáceas de las familias
Plantaginaceae, Poaceae y Asteraceae. Los
fondos de barranco surcados por torrentes,
presentan restos de bosque de ribera, encon-
trando especies como aliso (Alnus glutinosa),
espadaña (Carex pendula), cornejo (Cornus
sanguínea) o clemátide (Clematis vitalba).

En mayo y junio de 2013 se desarrolló la
prospección de la zona, acotada a partir de los
datos correspondientes a localizaciones puntua-
les aportados por diversos lugareños. Algunos de
los registros que permitieron focalizar el estudio
de campo han sido publicados por Soler et al.
(2010). La prospección se llevó a cabo en 14 jor-
nadas de 3 h (entre las 11:00 y las 14:00h), en
una zona de 0,06 km2. La búsqueda se prefijó en
un ortofotomapa, estableciendo las zonas más
favorables para la especie. Todos los ejemplares
fueron marcados con un código numérico de
señales en las escamas marginales del caparazón,
fotografiados (caparazón y plastrón), y tomados
datos biométricos básicos (peso, anchura, altura
máxima y longitud recta del caparazón).
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Como resultado de la prospección, fueron
encontrados un total de 43 ejemplares, siendo
el 37% hembras, 30% machos y 33% juveniles
no sexados y crías (Figura 1). La razón de
sexos, a la vista de los datos obtenidos, fue de
1,23 hembras por macho. En el transcurso
del seguimiento, fueron recapturados en una
ocasión seis ejemplares y en dos ocasiones un
ejemplar. La estimación poblacional median-
te la aplicación del método Schnabel de cap-
tura-recaptura (Schnabel, 1938) determinó la
posible presencia de 93 ejemplares. Todos los
individuos fueron determinados como T. her-
manni hermanni Gmelin 1789 (Cheylan, 1981;
Bertolero, 2010) (Figura 2). El patrón de colora-
ción de los ejemplares es similar al que pre-
sentan las poblaciones de Mallorca y
Menorca (Bertolero, 2006; Soler et al., 2012a).

Esta pequeña población de tortuga medi-
terránea distribuida en una zona no superior
a 0,06 km2 y profundamente humanizada
tiene su más que probable origen en causas
antrópicas. La población de tortugas estudia-
da se encuentra en una comarca muy huma-
nizada, cuyos datos de población para 2012
son de 898.149 habitantes (1.540 Hab/Km2)
(Institut d’Estadistica de Catalunya, 2013).

La presencia más antigua observada en la
zona está fechada en la década de 1950 según
los habitantes de la zona. La venta de tortu-

gas mediterráneas como mascotas se popula-
rizó en España en esa época como ha queda-
do referenciado por López-Jurado et al.
(1979). El comercio indiscriminado de esta
especie en Catalunya fue prohibido por la ley
en 1988, pero el gran número de quelonios
en domicilios particulares distribuidos por
toda su geografía más densamente poblada
(litoral y pre-litoral) permitió, a consecuencia
de fugas accidentales o de sueltas intenciona-
das, la formación de pequeñas poblaciones
(Soler & Martínez-Silvestre, 2005). La elevada
capacidad adaptativa de esta especie permite
que se formen nuevas poblaciones a partir de
unos pocos ejemplares liberados al cabo de
relativamente pocos años de la aparición del
grupo fundador. Tan sólo es necesario que
haya  pocos depredadores (al ser una zona
degradada al lado de viviendas, la densidad de

Figura 2. Vista dorsal de un ejemplar juvenil, donde se
observa el diseño y coloración típica de la tortuga medi-
terránea occidental T. hermanni hermanni.

Foto Cristina Bocos

Figura 1. Estructura de la población, con una amplia base de
ejemplares jóvenes, característica de poblaciones dinámicas.
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depredadores es baja) y pocos incendios
forestales (poco frecuentes en la zona a causa
de la elevada vigilancia por las urbanizaciones
locales periféricas a la zona de estudio).

Esta población presenta una distribución en
abanico, a partir de una urbanización limítrofe
hacia una zona forestal degradada. La razón de
sexos es equiparable e incluso superior para el
número de hembras en comparación con otras
poblaciones estudiadas de la misma subespecie
en Les Alberes (1:0,77; Fèlix, 1999), Delta del
Ebro (1:1; Bertolero, 2002), Menorca (1:1;
Bertolero, 2006), Garraf (1:1,16; Soler et al., 2012b)
y Montsant (1,2:1; Soler & Martínez-Silvestre, 2012).

Las pequeñas poblaciones de tortugas
mediterráneas que existen en las inmediacio-
nes de zonas humanizadas parecen estar, en
cierta forma, al resguardo de la presencia y
actividad humana. Esta protección se incre-
menta indirectamente ante los depredadores
potenciales de la especie, que aunque presen-
tes, son menos abundantes y rehúyen la pro-
ximidad humana. En la presente población
han sido observadas conductas de acerca-
miento a zonas de huerta y espacios ruderales
fronterizos a edificaciones, donde la vegeta-
ción es menos diversa pero más tierna y
abundante a causa de las implementaciones
de agua aportadas por los habitantes de la

zona. En el caso particular de esta población,
la interacción con los vecinos de la zona es
escasa. El carácter temporal de la ocupación
de las residencias presentes en la zona contri-
buye a mantener la presencia de las tortugas
desconocida, lo que minimiza su captura.

Sin embargo, estas pequeñas poblaciones
están sometidas a un alto riesgo de desaparición
por causas de destrucción del hábitat. Las
pequeñas superficies que ocupan son altamen-
te vulnerables a los incendios forestales o trans-
formaciones del territorio. En el caso que nos
ocupa, la dispersión por el territorio queda pro-
fundamente limitada por la fragmentación del
hábitat, a causa de la gran densidad de vías de
comunicación, núcleos urbanos, industriales y
urbanizaciones de segunda residencia. 

Si bien la población descrita no está some-
tida hasta la fecha a ningún plan de conserva-
ción, sí debería ser considerada por la adminis-
tración competente en la gestión del medio
natural en Catalunya en futuras acciones de
ordenamiento territorial y planes urbanísticos. 
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Los galápagos exóticos son actualmente
un problema en los ecosistemas ibéricos, pues
su liberación en el medio natural es conside-
rada como una amenaza para la conservación
de las poblaciones de galápagos autóctonos
(Da Silva, 2002; Keller & Andreu, 2002; Pleguezuelos,
2002). La presencia del galápago de Florida,
Trachemys scripta, está ampliamente represen-
tada a lo largo de toda España, donde además
se conocen poblaciones reproductoras en
determinados puntos (Martínez-Silvestre et al.,
2011). Hasta ahora, tanto las poblaciones
reproductoras, como la mayoría de los indivi-
duos que se avistan en lagunas, estanques o
ríos, pertenecen a la subespecie T. s. elegans,
que se caracteriza por las anchas bandas rojas
que se aprecian a ambos lados de su cabeza.

Desde 1996, se conoce la capacidad de
esta subespecie para reproducirse con éxito en
España, habiéndose observado tanto en con-
diciones seminaturales como naturales

(Martínez-Silvestre et al., 1997; De Roa & Roig, 1998;
Pleguezuelos, 2002). Este dato se considera un
claro indicador del alto riesgo que supone su
presencia en el medio natural, donde puede
establecer poblaciones naturalizadas. La erra-
dicación de estas poblaciones requiere un alto
esfuerzo humano, tecnológico y económico,
como se aprecia en las campañas realizadas en
Valencia, donde se han llegado a extraer más
de 20.000 individuos entre 2003 y 2012
(LIFE-Trachemys, 2012).

El problema de la invasión de estos galápagos
se pretendió reducir en 1998, cuando la Unión
Europea dictó una norma prohibiendo la impor-
tación de T. scripta elegans, basándose en los daños
que puede producir al medio ambiente como
especie invasora. Sin embargo, desde entonces se
ha incrementado la importación de otras especies
de galápagos, e incluso de otra subespecie de la
misma especie (T. s. scripta), que se distingue fácil-
mente de T. s. elegans por el característico diseño

Datos sobre la capacidad de Trachemys scripta scripta
para reproducirse en la naturaleza en España 
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